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…y seguimos en marcha 
Sí, así se puede leer en el 

cartel conmemorativo del LX 
aniversario de Cursillos de 

Cristiandad en Asturias, y así 

debería ser lo que se puede 
deducir de esta nueva edición 

de . 

La revista ha pasado su 

particular —y larga— 
“travesía por el desierto” en 

que no se ha publicado (casi 

diez años), que muestran bien 
a las claras lo complejo y 

costoso (no sólo en lo 

económico) que resulta 
mantener “con vida” cualquier 

publicación más o menos 

periódica. 

Ahora volvemos a la luz con 

un proyecto más ambicioso si 

cabe: ser cauce de expresión 
para todo el Grupo 

Interdiocesano (Asturias, 

León y Astorga), aunque —de 
momento— sólo sea en 

formato digital. 

Decía el Consiliario emérito 
del MCC en Asturias (Don 

Ezequiel Fernández, alma 

mater de esta publicación), 
que, al igual que un coche 

debe acelerar cuando toma 

una curva peraltada (para 

mejorar su estabilidad, 

aunque —a priori— parezca 

lo contrario), así el 
Movimiento debe intensificar 

su marcha, sus tareas y el 

compromiso de sus 
miembros, en momentos de 

dificultad, titubeo o zozobra. 

Es evidente que los actuales 
momentos lo son (o —por lo 

menos— lo parecen). Por eso 

se hace más necesario 
nuestro compromiso. Que el 

mundo parece querer 

“adormecer” ese compromiso: 
pues a hacerlo más patente 

que nunca; que lo 

“políticamente correcto” 
quiere recluir el cristianismo a 

las sacristías (en el mejor de 

los casos), y hacer de nuestra 
relación con Dios algo privado 

(en lugar de algo personal; 

hay matices muy importantes 
en ese cambio de 

concepción): pues a hacerlo 

lo más público posible. 

Seguramente los tiempos que 
nos toca vivir no sean ni 

mejores ni peores que otros; 

ni más fáciles o más difíciles. 
Pero se hace absolutamente 

real esa afirmación igual que 

aquel día en que nos la 
dijeron por primera vez: 

Cristo cuenta con nosotros, 

¡y nosotros con su gracia! 
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Santos de Cursillos 
El primer cursillo de hombres en 
El Salvador  del 27 al 30 de 
noviembre de 1962, asistiendo 17 
cursillistas. Dentro de los 
asistentes se encontraba 
viviéndolo el sacerdote Óscar 
Arnulfo Romero, quien trabajaría 
con Cursillos de Cristiandad, 
llegaría a ser asesor nacional del 
Movimiento, arzobispo de San 
Salvador y declarado Santo de 
nuestra Iglesia. 

 

Junto con él fue 
canonizado Pablo VI quien 
declarase a San Pablo 
Patrono de los Cursillos de 
Cristiandad.  

 

 

Actividades programadas 
Acto Fecha y hora Lugar 

Teléfono de 

contacto 

RETIRO DE ADVIENTO 
Sábado 1 de diciembre. 

11:00 h 
Dominicas (C/ Suero de Quiñones) 

- LEÓN 
 

CLAUSURA DEL CURSILLO 
506 

Sábado 8 de diciembre. 
20:00 h 

Santuario de El Cristo de las 
Cadenas - OVIEDO 

644 766 085 

RETIRO DE ADVIENTO Sábado 15 de diciembre. Seminario Diocesano - ASTORGA 618 985 042 

ESCUELA 
2º viernes de mes-(1); 20 h 
4º domingo de mes(1); 18 h 

Local Antonio Maura 33. OVIEDO 
Seminario Metropolitano. OVIEDO 

644 766 085 

LX ANIVERSARIO 
Sábado 22 de diciembre. 

Desde las 17 h 
Seminario Metropolitano. OVIEDO 644 766 085 

CLAUSURA DEL CURSILLO 
507 

Domingo 3 de febrero. 
20:00 h 

Iglesia de Santo Tomás de 
Cantorbery - AVILÉS 

644 766 085 

CURSILLO CONJUNTO 
LEÓN - ASTORGA 

14 ÷ 17 de febrero [aún por determinar] 618 985 042 
 

                                                

(1)
 En diciembre, sólo día 16 en el Seminario Metropolitano a las 18 h, por la Navidad. 
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el burro del campesino 
D. Gonzalo Suarez, 

Consiliario del MCC en Asturias

Un campesino se vio obligado a reclamar la 

solidaridad de sus vecinos: su viejo burro, 

enfermo y exhausto por una vida colmada de 

trabajos y lucha, había caído al fondo de un 

pozo; la respuesta fue generosa como suele 

ocurrir en muchos pueblos, y todos los hombres 

hábiles para el trabajo acudieron dispuestos a 

colaborar. 

No fue fácil la tarea y después de ensayar varios 

métodos de rescate, el borrico continuaba en su 

lamentable situación. 

Uno de los vecinos acabó haciéndole al dueño el 

siguiente razonamiento: 

— El asno es viejo e inservible para el trabajo; 

por otro lado, el pozo resulta peligroso: hoy cayó 

el burro, mañana puede hacerlo uno de los niños 

del pueblo; matemos dos pájaros de un tiro: 

mejor rellenamos el pozo con tierra, enterrando 

así al burro. 

Aceptada la propuesta se formó una cadena 

humana con palas y carretillas, arrojando cada 

vez más tierra al fondo del pozo. 

Cuando más enfrascados estaban en la tarea 

oyen un leve rebuzno y ven con asombro 

asomar las orejas del burro en el brocal del 

pozo: cada palada de tierra se había convertido 

en pedestal para seguir subiendo y así salvó la 

vida. 

En nuestra vida personal y en la historia de la 

Iglesia, en todos los lugares y tiempos, se ha 

venido viviendo esta escena. 

¡Cuánto empeño en acabar con nosotros y en 

tapar el pozo para siempre! 

Guerras, revoluciones, persecuciones, desa-

mortizaciones, expulsiones, leyes injustas, 

apostasías, filosofías e ideologías que ofrecen 

una falsa salvación… 

Por la gracia de Dios han asomado al brocal del 

mundo el heroísmo de nuestros mártires, la 

valentía de nuestros misioneros, la constancia 

de nuestras madres de familia, la tenacidad de 

nuestras comunidades parroquiales… 

Un nuevo Adviento, una nueva Navidad, son 

también un nuevo estímulo para nuestro 

proyecto, el proyecto del Reino; una nueva 

constatación de que el Dios que todo lo puede 

ha contado con nosotros hasta hacernos 

protagonistas de la historia de la salvación. 

«Una sola palabra pronunció el 
Padre: el Verbo, y esta Palabra 
fue pronunciada en un silencio 
tal, que sólo en silencio puede ser 
oída del alma» 

San Juan de la Cruz 
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